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A SUS HERMANOS EN MEDIO  

DE UNA EPIDEMIA1

Christophe Vuillaume, OSB2

Se han encontrado sólo dos cartas circulares de Pedro el Venerable. Una 
contiene el anuncio de la muerte de su madre, Raingarda, monja de Marcigny y 
el pedido de oración a todos los monasterios cluniacenses por el descanso de su 
alma. La segunda es la que presentamos aquí, en medio de una terrible epidemia, 
sin duda más limitada que la pandemia que conocemos y que, sin embargo, en lo 
que está en juego tanto en lo práctico como en lo espiritual, puede ayudarnos a 
vivir o a releer como creyentes estos acontecimientos.

Se ignoran las circunstancias exactas de esta carta y hasta de su 
fecha precisa, estimada en torno al 1145-1146, en el transcurso de una ola de 
SHVWH� SDUWLFXODUPHQWH� GHYDVWDGRUD�� &OXQ\� \� VXV� ÀOLDOHV� SDUHFHQ� KDEHU� VLGR�
particularmente amputadas en muchos de sus miembros en el transcurso de esta 
epidemia. El noveno abad de la célebre congregación debió reaccionar desde el 
momento en que tuvo que partir hacia Roma donde no le faltaban asuntos por 
tratar.

Descubrimos en estas líneas y entre líneas, no sólo las consecuencias muy 
concretas de la enfermedad sino también y sobre todo las reacciones que ella 

1  Carta escrita en el transcurso de una epidemia mortal que afectó, entre otros, a los monasterios 
cluniacenses. De Lettre de Ligugé n° 373, Julio 2020. 
2  Nació en Nancy el 5.12.1954. Hizo su profesión monástica en la Abadía de la Pierre-qui-Vire 
en 1979, y fue ordenado sacerdote en 1991. Reside en Madagascar desde 1991 en el Monasterio 
benedictino de Mahitsy (Madagascar). Es Procurador General de la Congregación de Subiaco.
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suscitó en los monasterios y en otras partes. Es evidente que el interés mayor de 
esta carta circular está puesto en la mirada del santo Abad sobre estos sucesos. Lo 
KDFH�GH�XQ�PRGR�TXH�UHÁHMD�PX\�ELHQ�WRGD�VX�SHUVRQDOLGDG�\�VX�YLGD�GH�IH��0X\�
sensible a los aspectos humanos del drama del cual nada minimiza, pero también 
capaz de detenerse para releer este repentino y gigantesco trastorno a la luz de la 
fe y de la esperanza cristianas que viven profundamente en él.

Comencemos por recordar brevemente quien es Pedro el Venerable de 
quien hemos publicado una breve vida, debida al monje Raúl. 

Pedro nació en 1092 o 1094, en Montboissier, aldea de la comuna de 
Brousse (Puy-de-Dôme) en una familia de la nobleza local. Entre sus parientes no 
faltaron los eclesiásticos y él mismo ha señalado que, por su madre, era sobrino 
nieto de Hugo de Cluny, uno de los más grandes abades de la célebre congregación. 
Tres de sus hermanos también se hicieron benedictinos y desempeñaron el cargo 
GH�DEDGHV��0X\�SURQWR��VHJ~Q�HO�XVR�GH�OD�pSRFD��IXH�FRQÀDGR�FRPR�REODWR�D�ORV�
benedictinos de Sauxillanges, monasterio muy cercano al dominio familiar. Hizo 
buenos estudios y manifestó predisposiciones para llegar a ser un hombre de letras 
y a la par un hombre de Dios. Poco después de su profesión monástica, en 1109, 
fue enviado a la abadía de Vézelay, hacia 1113-1115, donde ocupó las funciones de 
profesor de los hermanos jóvenes y de prior claustral (segundo superior). Valorado 
en sus responsabilidades, es nombrado superior del priorato de Domène (Isère) 
en 1120. Como consecuencia de la muerte prematura del abad de Cluny, Hugo de 
Marcigny, que había sucedido a Poncio de Melgueil, dimisionario, la asamblea de 
los superiores reunidos en Cluny eligieron unánimemente al joven superior como 
9° abad, el 22 de agosto de 1122; tenía treinta años.

Para asegurar su cargo, apoyándose en el Gran Prior para gobernar a 
la inmensa comunidad de Cluny (cerca de trescientos monjes), Pedro visitó los 
numerosísimos monasterios que dependían de su autoridad. Eran casi 1100 
a comienzos de siglo XII, de los cuales 800 situados en Francia, los demás se 
encontraban en Inglaterra, Italia, España, Suiza, Alemania y en Tierra Santa. 
Estaba en Roma cuando supo que el anterior abad Poncio había regresado a 
la cabeza de un grupo armado para recobrar la sede abacial, en 1125. Pedro, 
GHVSXpV� GH� GHIHQGHU� VX� FDXVD� DQWH� HO� 6REHUDQR� 3RQWtÀFH�� UHWRPy� VX� OXJDU�� QR�
sin haberse quebrantado un poco, él y su comunidad, por este triste y brusco 
FDPELR��$OFDQ]DGR�SRU�OD�ÀHEUH��VLQ�GXGD�OD�PDODULD��GXUDQWH�VX�HVWDGtD�URPDQD��
debió cuidarse en su antiguo monasterio de Sauxillange y volvió a Cluny recién 
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a principios del año 1127. Sus primeras relaciones epistolares con Bernardo 
de Claraval datan de esa época. En los años siguientes lo encontramos por los 
caminos de España y de Inglaterra, pero regresó a la abadía para la consagración 
de la nueva iglesia (Cluny III) por Inocencio II el 24-25 de noviembre de 1130. 
El año 1132 ve la convocación del primer capítulo general de los superiores de 
Cluny, en el sentido formal del término, durante el cual Pedro expone y promueve 
sus célebres (VWDWXWRV que esbozan una reforma disciplinaria y litúrgica de la 
congregación. En efecto, las cartas, notablemente la 28 y la 111, no son solamente 
una defensa de los cluniacenses ante los virulentos ataques de los cistercienses, 
sino también un llamado a sus hermanos a llevar una vida monástica cada vez 
más auténtica. Lo vemos también denunciar sin complacencia los abusos en la 
mesa en la carta 22, dirigida a los superiores cluniacenses. Pero Pedro exhorta a 
sus hermanos sobre todo con el ejemplo y el estímulo. Este será el objetivo de su 
/LEUR�GH�ODV�0DUDYLOODV��'H�0LUDFXOLV��que él concibe como un acto de tradición 
apuntando a relatar las obras admirables que Dios realiza en todo tiempo y de 
las que él ha sido testigo o que personas dignas de fe le han contado. Allí insiste 
especialmente en el valor redentor de la Eucaristía, de la confesión y del culto 
de la Virgen y de los santos. También compone cierto número de poemas (los 
&DUPLQD) e himnos litúrgicos.

Pero Pedro no es solo un pastor y un administrador, sigue cultivándose y 
no vacila en intervenir contra ciertas desviaciones doctrinales que podían tener 
graves consecuencias para la cristiandad. Es el caso de su tratado FRQWUD� ORV�
3HWUREUXVLHQVHV��(1137, revisado en 1140), que denuncia las tendencias maniqueas 
bastante cercanas a la herejía cátara. Por otra parte, en el transcurso de uno de 
sus viajes por España, en 1142, hizo traducir el Corán y a continuación escribió 
una ³6XPD�FRQWUD�ORV�6DUUDFHQRV´ y otros opúsculos sobre el tema; redactó un 
tratado ³&RQWUD� ORV� MXGtRV ,́ en el espíritu apologético de la época. Dos textos, 
TXH� GHEHPRV� UHFRQRFHU�� QR� ÀJXUDQ� HQWUH� ODV�PHMRUHV� FRPSRVLFLRQHV� GHO�$EDG�
de Cluny. En todo caso hay que mencionar la conciencia eclesial que vive en 
él y que lo demostrará sosteniendo por todos los medios al papa Inocencio II 
frente a su rival, Anacleto II, en un cisma que duró casi nueve años. Tampoco 
hay que subestimar el rol que desempeñó en la cristiandad de la época en su 
cargo de Superior de la orden, como lo demuestra su correspondencia con Suger, 
su participación en muchos concilios y sínodos o sus cuatro visitas al soberano 
SRQWtÀFH�
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Pero es a través de su abundante correspondencia donde se descubre, como 
desde el interior y a lo largo de los acontecimientos comentados, la personalidad 
de este monje eminente, llamado a desempeñar un papel esencial en esta época 
decisiva para la vida monástica y eclesiástica.

Hemos comentado ampliamente sus relaciones fraternas pero con 
frecuencia tensas, con los cistercienses y su superior, Bernardo de Claraval. 
$VXPLHQGR� ODV�FUtWLFDV��D�YHFHV�SDUD� LQVSLUDUVH�HQ�HOODV�� UHVSRQGH�FRQ�ÀUPH]D��
pero sin abandonar nunca su buen equilibrio y su paz.

Como era su deseo, al punto de invitar a sus amigos cartujos a que se lo 
SLGLHUDQ�D�'LRV��3HGUR�HO�9HQHUDEOHV�HQWUy�HQ�OD�9LGD�HQ�OD�ÀHVWD�GH�OD�1DWLYLGDG�
del su Señor, el 25 de diciembre de 1156, en la Abadía de Cluny de la que había 
sido abad durante 34 años.

Pero ya es tiempo de leer esta carta que después comentaremos brevemente.

©$�ORV�YHQHUDEOHV�\�TXHULGtVLPRV�3DGUHV�\�+HUPDQRV�GH�&OXQ\��VHUYLGRUHV�
GHO�6HxRU�WRGRSRGHURVR��HO�KHUPDQR�3HGUR��VX�PX\�KXPLOGH�VHUYLGRU�PiV�TXH�VX�
DEDG��DEXQGDQFLD�GH�JUDFLD�\�GH�EHQGLFLRQHV�GH�SDUWH�GHO�6HxRU�

+H� VDELGR��KHUPDQRV�PX\�TXHULGRV�� \�SRFR�DQWHV�GH�GHMDUORV� OR�YL� HQ�
SDUWH��FyPR�³OD�PDQR�GH�'LRV�ORV�KD�WRFDGR´��-E���������TXp�IODJHOR�GHYRUDGRU�
KD�KHFKR�SDVDU� HQ�PHGLR�GH�XVWHGHV�� GH� TXp�PRGR� OD� HVSDGD�GHO� GLYLQR� MXH]�
KD�VXVWUDtGR�GH�QXHVWUR�FXHUSR��FRPR�QXHVWURV�SHFDGRV�OR�PHUHFtDQ��PXFKRV�\�
YDOLRVRV�PLHPEURV��+DQ�FDtGR�FRPR�GH�XQ�iUERO�VDFXGLGR�SRU�XQ�YLROHQWR�YLHQWR�
ORV�IUXWRV�PDGXURV�DO�LJXDO�TXH�ORV�QR�PDGXURV��\�HQ�XQ�LQVWDQWH�KDQ�FXELHUWR�
FDVL�WRGR�HO�VXHOR�D�VX�DOUHGHGRU��/RV�YLYRV�FDHQ�VREUH�ORV�PXHUWRV��\�HO�PLVPR�
VHSXOWXUHUR�VH�GHVSORPD�VREUH�HO�TXH�HVWi�HQWHUUDQGR��1LQJXQD�JDUDQWtD��VHD�OD�
HGDG�TXH�VHD��VRQ�DEDWLGRV�ORV�MyYHQHV�PH]FODGRV�FRQ�ORV�YLHMRV��ORV�DQFLDQRV�
FRQ�ORV�DGROHVFHQWHV��ORV�TXH�HUDQ�FDVL�QLxRV�KDQ�SUHFHGLGR�HQ�OD�PXHUWH�D�ORV�
FHQWHQDULRV��(O�GtD�GHO�6HxRU��FRPR�OR�KD�GLFKR��YHQGUi�YHUGDGHUDPHQWH�FRPR�XQ�
ODGUyQ�HQ�OD�QRFKH��0W���������/RV�\D�SUHSDUDGRV�DO�LJXDO�TXH�ORV�GHVSUHYHQLGRV�
VRQ�FRPR�UREDGRV��\�HO�PRULEXQGR�DSHQDV�DGYLHUWH�TXH�VH�PXHUH��SRUTXH�FDGD�
XQR�VH�YH�DUUHEDWDGR�SRU�OD�PXHUWH�FDVL�DQWHV�GH�TXH�VX�HVStULWX�VH�Gp�FXHQWD�GH�
TXH�VH�HVWi�PXULHQGR��'LVPLQX\H�FDGD�GtD�HVWH�JUDQ�\�FpOHEUH�UHEDxR�FHOHVWLDO�
GH� YHUGDGHUDV� RYHMDV� GH� &ULVWR�� \� FRPR� FRQ� GHUHFKR� SRGHPRV� FUHHU�� QXHYRV�
FRUGHURV�VRQ�DJUHJDGRV�FRQWLQXDPHQWH�D�VX�VREHUDQR�3DVWRU�HQ�VXV�SUDGHUDV�
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1RVRWURV�TXH�YLYLPRV��VXIULPRV��\�DXQTXH�LJQRUDPRV�SRU�FXDQWR�WLHPSR��
HQ� HVWH� PRPHQWR� HVWDPRV� D~Q� DTXt�� VXIULPRV�� GLJR�� GHVRODGRV�� GHUUDPDQGR�
WRUUHQWHV� GH� OiJULPDV� SRU� QXHVWUD� GHVGLFKD� DO� VHU� SULYDGRV� GH� OD� SUHVHQFLD�
FRUSRUDO� \�GH� OD�D\XGD�FRWLGLDQD�GH� WDQWRV�KHUPDQRV�QXHVWURV� WDQ�~WLOHV�� WDQ�
VDQWRV��TXH�KDQ�PXHUWR�GH�HQWUH�QRVRWURV�HQ�GLYHUVRV�OXJDUHV��7RGRV�VH�KDQ�GH�
GROHU� SRU� HVWR�� SHUR� VREUH� WRGR� \R��(Q� HIHFWR�� ¢FyPR�QR� YR\�D� DIOLJLUPH�PiV�
TXH� QLQJ~Q� RWUR�� FXDQGR� SRU�PL� FDUJR� \� SRU� OR� TXH� OHV� GHER� VH�PH� KDFH� XQ�
GHEHU�PiV�JUDQGH"�'H�KHFKR��HQ�FXDQWR�D�PL�FDUJR��¢TXp�SDGUH�SRGUtD�MDPiV�
VHU� WDQ�GXUR�� WDQ� LQVHQVLEOH�FRPR�SDUD�QR� VHU� LQYDGLGR�SRU�XQ�DPDUJR�GRORU�
\�GHUUDPDU�OiJULPDV��FXDQGR�pO�YH�PRULU��QR�GLJR�D�WDQWRV��QR�GLJR�D�PXFKRV�
HOHJLGRV��VLQR�WDQ�VROR�D�XQR�GH�VXV�KLMRV"�<�HQ�FXDQWR�D�OD�GHXGD�TXH�\R�WHQJR�
SDUD�FRQ�HOORV��¢TXp�SDGUH�KD�HQFRQWUDGR�DOJXQD�YH]�HQ�VXV�KLMRV�VHJ~Q�OD�FDUQH��
WDO�REHGLHQFLD��WDO�VLQFHUR�DIHFWR��WDQ�JUDQGH�\�GLOLJHQWH�VROLFLWXG�FRPR�OD�TXH�
\R� KH� HQFRQWUDGR� HQ� XVWHGHV"� ¢4XLpQ� LQVWUXLGR� D�PHQXGR� SRU� OD� H[SHULHQFLD�
SXGR�VHQWLU�WDQWD�GXO]XUD�SRU�SDUWH�GH�FXDOTXLHUD�GH�VXV�TXHULGRV�KLMRV��FRPR�
\R�SXGH�H[SHULPHQWDUOR�GH�XVWHGHV"�4XH�HVWXYLHUD�GH�YLDMH�PiV�DOOi�GH�ORV�$OSHV�
R� GH� ORV� 3LULQHRV�� XVWHGHV� YLDMDEDQ� FRQPLJR� SRU� HO� DIHFWR� \� HO� SHQVDPLHQWR��
&XDQGR� LED�D�5RPD�� FRPR�FRQ� IUHFXHQFLD�PH� YL� REOLJDGR�D�KDFHUOR�� XVWHGHV�
HUDQ� LQGHIHFWLEOHPHQWH�PLV� FRPSDxHURV� GH� YLDMH��&XDQGR� FUX]DED� ORV�PDUHV��
QDYHJDEDQ� FRQPLJR� HVSLULWXDOPHQWH�� FRQPLJR� SRU� HO� DIHFWR�� FRQPLJR� FRQ� VXV�
RUDFLRQHV��6L�PH�HQIHUPDED�R�GHELOLWDED��VX�FRPSDVLyQ�PH�DOFDQ]DED�\�XVWHGHV�
HQ� VXV� DOPDV� VXIUtDQ�PXFKR� FRQPLJR�� <R� QR� KXELHUD� SRGLGR� KDFHU� QDGD� VLQ�
XVWHGHV�� \� VLQ� XVWHGHV� QR�KXELHUD� VREUHOOHYDGR�QLQJ~Q�SHOLJUR�� ¢&yPR�SRGUtD�
YHU�D�WDQWRV�GH�PLV�KLMRV��\�WDQ�TXHULGRV��VHU�DUUDQFDGRV�GH�PL�ODGR�WDQ�FRQWLQXD�
\�FDVL�V~ELWDPHQWH��VLQ�VHQWLU�HO�PiV�JUDQGH�\�SURIXQGR�GRORU�HQ�PL�FRUD]yQ"�
¢3XHGR�YHU�TXH�PH�DUUDQFDQ�PLV�HQWUDxDV�VLQ�JHPLU"�¢&yPR�SRGUtD�VRSRUWDU�FRQ�
HFXDQLPLGDG�KDEHU�SHUGLGR��QR�GLJR�RUR�R�SODWD��VLQR�OR�TXH�PH�HV�GH�PiV�YDORU��
PiV�TXHULGR�TXH� WRGRV� ORV� WHVRURV�� OD�YLGD�GH� WDQWRV�KHUPDQRV"�+H�DTXt�TXH�
UHWRUQDPRV�D�ORV�SULPHURV�VLJORV��\�DKRUD�\D�QR�VRQ�ORV�DFRQWHFLPLHQWRV�FX\RV�
UHODWRV�OHHPRV�VLQR�TXH�OR�H[SHULPHQWDPRV��9HPRV�³DO�ÈQJHO�GHO�6HxRU�H[WHQGHU�
VX�PDQR�KDFLD�QXHVWUD�-HUXVDOpQ´����6���������SHUR�FRQItR�HQ�OD�PLVHULFRUGLD�GH�
'LRV�RPQLSRWHQWH�TXH�HOOD�QR�VHUi�GHVWUXLGD��VLQR�FRUUHJLGD��2MDOi�TXH�HQ�HVWD�
FLUFXQVWDQFLD��PHMRU�D~Q��TXH�SRU�HVWD�HWHUQD�GLVSRVLFLyQ�GLYLQD��SXHGD�\R�VHU�
'DYLG��SDUD�TXH��FRPR�HQWRQFHV�HQ�DTXHO�RWUR�GHVDVWUH��OD�FyOHUD�GHO�6HxRU�VH�
FDPELH�HQ�PLVHULFRUGLD��\�RLJD�GHFLU��³£%DVWD�\D��£'HWpQ�WX�PDQR�´����6���������
4XH�FRPR�'DYLG��VLQ�VRPEUD�GH�PHQWLUD�SXHGD�GHFLU��³6R\�\R�HO�TXH�KH�SHFDGR��
VR\�\R�HO�TXH�KLFH�HO�PDO´����6���������<�WDO�YH]�WDPELpQ��³SHUR�HVWRV��HO�UHEDxR��
¢TXp�KDQ�KHFKR"�$SDUWD�WX�IXURU�GH�WX�SXHEOR �́
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¢3HUR� TXp� HVWR\� KDFLHQGR"� 0H� KDEtD� SURSXHVWR� FRQVRODUORV� \� YHR�
TXH� ORV�HVWR\�GHVRODQGR��(O�TXH�KXELHUD�GHVHDGR�GLVPLQXLUOHV�HO�GRORU�� VH� ORV�
DXPHQWD�FRQ�WDOHV�SDODEUDV��(IHFWLYDPHQWH�QR�HV�UXPLDQGR�SRU�PiV�WLHPSR�HVWDV�
ODPHQWDFLRQHV�FRPR�ORV�FRQYHQFHUp�GH�QR�DJUHJDUOHV�GRORU�D�VX�GRORU��OiJULPDV�
D�VXV�OiJULPDV��/DV�SDODEUDV�ELHQ�FRQRFLGDV�GHO�$SyVWRO�OR�SURKtEHQ�SRU�WRGD�
OD�WLHUUD�FXDQGR�DGYLHUWH�D�ORV�TXH�HVWiQ�GHVRODGRV�SRU�OD�PXHUWH�GH�VXV�VHUHV�
TXHULGRV��³1R�HVWpQ�WULVWHV�FRPR�ORV�RWURV�TXH�QR�WLHQHQ�HVSHUDQ]D´����7V��������<�
FRPR�GLFH�HO�OLEUR�GH�OD�6DELGXUtD��FXDOHVTXLHUD�VHDQ�ODV�OiJULPDV�TXH�VH�YLHUWHQ�
SRU�XQ�PXHUWR��TXH�QR�H[FHGDQ�OD�PHGLGD��MXVWDPHQWH�DWHPSHUDGDV�SRU�OD�UD]yQ�
�FI�� 6L� ����������� /RV� LQYLWR� D� UHWHQHU� HVDV� OiJULPDV� TXH� VLQ� HPEDUJR� \R� QR�
SXHGR�UHWHQHU�PLHQWUDV�HVFULER�HVWR��0RGHUHPRV�XQ�GRORU�H[FHVLYR�GHQWUR�GH�ORV�
OtPLWHV�FRQYHQLHQWHV��\�DVt��VRSRUWDQGR�FRQ�XQ�FRUD]yQ�YLULO�WDQWR�LQIRUWXQLR��HQ�
VHFUHWR�GHODQWH�GH�'LRV��GHVDKRJXHPRV�QXHVWUDV�DOPDV�FRQ�OiJULPDV�\�RUDFLyQ��
WDQWR�SRU�QRVRWURV�FRPR�SRU�QXHVWURV�KHUPDQRV��/ORUHPRV�SRU�HO�GHVFDQVR�GH�
QXHVWURV�GLIXQWRV��OORUHPRV�WDPELpQ�SRU�QXHVWUD�VDOYDFLyQ��QRVRWURV�TXH�XQ�GtD�
X�RWUR�\�WDO�YH]�PX\�SURQWR��YDPRV�D�VHJXLUORV��1LQJXQR�GH�QRVRWURV�SXHGH�GHFLU��
³¢4Xp�VR\�\R�HQ�HVWD�LQPHQVD�FUHDFLyQ"�(O�6HxRU�QR�QRV�FXLGD��QR�QRV�SUHVWD�
DWHQFLyQ�HVWHPRV�YLYRV�R�PXHUWRV �́�$�HVWRV�GHWHVWDEOHV�SHQVDPLHQWRV��HO�$SyVWRO�
VH�RSRQH��QR�HQFXELHUWD�VLQR�DELHUWDPHQWH�GLFLHQGR��³6L�YLYLPRV��YLYLPRV�SDUD�HO�
6HxRU��\�VL�PRULPRV��PRULPRV�SDUD�HO�6HxRU��7DQWR�HQ�OD�YLGD�FRPR�HQ�OD�PXHUWH��
SHUWHQHFHPRV�DO�6HxRU´��5P�������\�HQ�RWUD�SDUWH��³&ULVWR�PXULy�\�YROYLy�D�OD�
YLGD�SDUD�VHU�6HxRU�GH�ORV�YLYRV�\�GH�ORV�PXHUWRV´��5P��������<�HO�PLVPR�6HxRU�
GHFODUD��³eO�QR�HV�XQ�'LRV�GH�PXHUWRV�VLQR�GH�YLYLHQWHV��WRGRV�HQ�HIHFWR�YLYHQ�
SDUD�pO´��/F���������1R�HV�VDQR��FRPR�VXV�5HYHUHQFLDV�VDEHQ��SHQVDU�TXH�ODV�
UHDOLGDGHV�KXPDQDV�VHDQ�IUXWR�GHO�D]DU��TXH�HO�GHVWLQR�QR�GLVWLQJXH�GH�OD�QDGD�
OD�PXHUWH� \� OD� YLGD�GH�XQ�KRPEUH��+D\�TXH�HVWLPDU� WRGR�HQ� VX� MXVWR� YDORU�� \�
DXQTXH�HO�DELVPR�GH�ORV�MXLFLRV�GH�'LRV�QRV�SHUPDQHFH�RFXOWR��QR�GXGDPRV�VLQ�
HPEDUJR�TXH�VLHPSUH�VRQ�MXVWRV��1LQJ~Q�SiMDUR�FDH�HQ�WLHUUD�VLQ�TXH�HO�3DGUH�OR�
VHSD��¢\�OD�H[LVWHQFLD�WHUUHQD�GH�XQ�VHUYLGRU�GH�'LRV�OOHJDUi�D�VX�ILQ�VLQ�TXH�HO�
3DGUH�FHOHVWLDO�OR�VHSD"�³7RGRV�ORV�FDEHOORV�GH�QXHVWUD�FDEH]D�HVWiQ�FRQWDGRV´�
�/F��������\� WRGRV�DTXHOORV�D�ORV�TXH�SHUWHQHFHQ�HVRV�FDEHOORV�\�TXH�OD�HWHUQD�
VDELGXUtD�FRQRFH�¢QR�HVWDUiQ�FRQWDGRV"�³eO�FXHQWD�WRGRV�QXHVWURV�SDVRV´��-E�
�������¢\�QR�VH� ILMDUi� WDQWR�HQ�QXHVWUD�YLGD�FRPR�HQ�QXHVWUD�PXHUWH"�&XDQGR�
OHV�GLJR�HVWDV�FRVDV��KHUPDQRV�PX\�TXHULGRV��QR�HV�SDUD�DIOLJLU�VXV�DOPDV�FRQ�
XQ�GRORU�H[WUHPR��VLQR�SDUD�TXH�OHYDQWHQ�KDFLD�'LRV�WRGR�VX�HVStULWX��WRGD�VX�
YROXQWDG�� WRGD�VX�GHYRFLyQ��(V�pO�TXLHQ�³GD� OD�PXHUWH�\� OD�YLGD��KXQGH�HQ�HO�
DELVPR�\�OHYDQWD�GH�pO´����6������
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3HUR�QR�SLHQVHQ�TXH�DTXHO�TXH�VH�KL]R�KRPEUH��TXH�SRU�VX�PXHUWH��YLQR�D�
GDU�YLGD�D�ORV�PXHUWRV��ORV�SRQJD�D�XVWHGHV�HQWUH�ODV�ILODV�GH�OD�PXHUWH��D�XVWHGHV�
TXH�SRU�OD�SHQLWHQFLD�VH�KDQ�FRQYHUWLGR�D�pO�TXH�HV�OD�YHUGDGHUD�YLGD��1R�HV�HVR�
OR�TXH�pO�EXVFD��VHJ~Q�FUHR��VLQR�TXH�SRU�XQD�SDUWH�ORV�YLYRV��FRQ�RFDVLyQ�GH�OD�
PXHUWH�WHUUHQD�GH�VXV�KHUPDQRV��VH�DSUHVXUHQ�FRQ�PiV�IHUYRU�HQ�ORV�FDPLQRV�GH�
OD�SHQLWHQFLD�\�SRU�RWUD�SDUWH��ORV�PXHUWRV�UHFRMDQ�HVSOpQGLGRV�OLULRV�HQ�VX�MDUGtQ��
8Q�OLULR�GH�XQD�EODQFXUD�WRWDOPHQWH�UHVSODQGHFLHQWH�GH�FDVWLGDG��H[KDODQGR�HO�
VXDYH�SHUIXPH�GHO�HMHPSOR�GH�ODV�YLUWXGHV��eO�QR�TXLHUH�TXH�XVWHGHV�VH�VHSDUHQ�
GH�pO�SRU�FDXVD�GH�HVWDV�PXHUWHV��VLQR�TXH�D�OD�PDQHUD�GH�XQ�VROtFLWR�YLxDGRU��
VH�DSOLFD�D�SRGDU�VX�YLxD��FRPR�OHHPRV�HQ�HO�&DQWDU��³(O�WLHPSR�GH�OD�SRGD�KD�
OOHJDGR´��&W��������+D�OOHJDGR�HO�WLHPSR�HQ�HO�TXH�HO�DPR��DO�VHUYLGRU�TXH�OH�GLFH��
³7XV�yUGHQHV�VH�KDQ�FXPSOLGR�\�D~Q�VREUD�OXJDU �́�UHVSRQGH��³9H�D�ORV�FDPLQRV�
\�D�OR�ODUJR�GH�ORV�FHUFRV��\�REOLJD�D�OD�JHQWH�D�TXH�HQWUH��SDUD�TXH�PL�FDVD�VH�
OOHQH´��/F������������£&XiQWRV�QR�TXLVLHURQ�HQWUDU�\�VH�YLHURQ�REOLJDGRV�SDUD�
TXH� OD� FDVD� VH� OOHQDUD��(Q� HIHFWR�� ¢TXLpQ�DOJXQD� YH]� TXLVR�PRULU"�1R�3HGUR��
DO�TXH�VH�OH�GLMR��³&XDQGR�VHDV�YLHMR��H[WHQGHUiV�WXV�EUD]RV�\�RWUR�WH�DWDUi�\�WH�
OOHYDUi�D�GRQGH�QR�TXLHUDV´� �-Q���������6L�3HGUR�QR�KDEtD�TXHULGR�PRULU�SRU�
WHPRU�D�XQD�UHVLVWHQFLD�KXPDQD�¢HV�GH�DGPLUDU�TXH�XQ�GLVFtSXOR�GH�3HGUR�SRU�
HVH�PLVPR�WHPRU��QR�TXLHUD�PRULU"�6L�3DEOR��QR�TXHULHQGR�PRULU��GLMR��³1RVRWURV�
QR�TXLVLpUDPRV�VHU�GHVYHVWLGRV��VLQR�UHYHVWLUQRV��D�ILQ�GH�TXH�OR�TXH�HV�PRUWDO�
VHD�DEVRUELGR�SRU�OD�YLGD´����&R�������¢FyPR�DGPLUDUVH�GH�TXH��LPSXOVDGRV�SRU�
OD�QDWXUDOH]D�\�OD�FRVWXPEUH��XVWHGHV�WHPDQ�VDOLU�GH�HVWD�YLGD"�3HUR�RSRQLpQGRVH�
D�HVRV�VHQWLPLHQWRV�KXPDQRV��3HGUR�DEUD]y�GH�EXHQ�JUDGR�OD�PXHUWH�GH�FUX]�SRU�
VX�6HxRU��\�3DEOR�TXH�KDEtD�GLFKR��³3DUD�Pt�OD�YLGD�HV�&ULVWR�\�OD�PXHUWH�XQD�
JDQDQFLD´��)OS��������PXULy�FRQ�DOHJUtD�GHFDSLWDGR�SRU�OD�HVSDGD��3RU�HVR��DVt�
FRPR�3HGUR�\�3DEOR� MXQWR�FRQ�DTXHOORV�TXH� OR�GHVHDEDQ��VH�YLHURQ�REOLJDGRV�
D�PRULU��WDPELpQ�QXHVWURV�KHUPDQRV�IXHURQ�REOLJDGRV�SRU�HVH�PLVPR�3DGUH�GH�
IDPLOLD��SDUD�TXH� OD�FDVD�GH�'LRV�VH� OOHQDUD��<�QRVRWURV�GHEHPRV�DFRJHU�FRQ�
DPDEOH�DOHJUtD�HO�OODPDGR�GHO�3DGUH��SXHV�DXQTXH�ORV�FDPLQRV�GH�OD�PXHUWH�QRV�
SDUHFHQ�SHQRVRV�GH�UHFRUUHU��HV�SRU�HOORV�SRU�GRQGH�OOHJDPRV�D�OD�YLGD�IHOLFtVLPD�
\�HWHUQD�

<�W~��RK�-HV~V��FUHDGRU�GH�WRGDV�ODV�FRVDV�\�UHGHQWRU�GH�WXV�KHUPDQRV��TXH�
GLMLVWH��³(O�TXH�FUHH�HQ�Pt��DXQTXH�PXHUD��YLYLUi´��-Q���������\�GH�QXHYR��³1R�KH�
YHQLGR�DO�PXQGR�SDUD�MX]JDU�DO�PXQGR��VLQR�SDUD�VDOYDU�DO�PXQGR´��-Q���������\�
WDPELpQ��³0LV�RYHMDV�HVFXFKDQ�PL�YR]��\R�ODV�FRQR]FR�\�HOODV�PH�VLJXHQ��\R�OHV�
GR\�OD�YLGD�HWHUQD��HOODV�QR�SHUHFHUiQ�MDPiV�\�QDGLH�ODV�DUUHEDWDUi�GH�PL�PDQR´�
�-Q������������2K�W~��-HVXFULVWR��GLJR��DXWRU�GH�QXHVWUDV�YLGDV��GH�OD�SDVDMHUD�\�
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GH�OD�HWHUQD��KD]�TXH�HVWDV�RYHMDV�GH�WX�UHEDxR�TXH�FUHHQ�HQ�WL��\D�PXHUWDV�R�TXH�
YDQ�D�PRULU�� YLYDQ�SRU� WRGD� OD�HWHUQLGDG��5HFtEHODV��3DVWRU� OOHQR�GH�ERQGDG��
QR�SHUPLWDV�TXH�VHDQ�GHYRUDGDV�SRU� ORV� ORERV��³1R�HQWUHJXHV�D� ODV�EHVWLDV�D�
TXLHQHV�FRQItDQ�HQ�WL´��6DO����>��@������9HQ�WDPELpQ�W~��ELHQDYHQWXUDGD�9LUJHQ�
0DGUH�GH�QXHVWUR�6DOYDGRU�\�5HGHQWRU��\�SXHVWR�TXH�GHVSXpV�GH�pO��HV�D�WL�D�TXLHQ�
HOORV�VH�KDQ�FRQILDGR�HVSHFLDOPHQWH��QR�SHUPLWDV�TXH�VHDQ�FRQIXQGLGRV�HQ�VX�
HVSHUDQ]D��<�XVWHGHV��ORV�PiV�JUDQGHV�GH�ORV�DSyVWROHV�GH�'LRV��SUtQFLSHV�TXH�
HQVHxDURQ�KDVWD�ORV�OtPLWHV�GH�OD�WLHUUD��XVWHGHV�TXH�SDUD�WRGRV�ORV�FULVWLDQRV��
SHUR�HVSHFLDOPHQWH�SDUD�WRGRV�QRVRWURV�VRQ�SDGUHV3��XVWHGHV�D�TXLHQHV�RIUHFHPRV�
FDVL� FRQWLQXDPHQWH� QXHVWUD� YHQHUDFLyQ�� D� TXLHQHV� 'LRV� QRV� KD� FRQILDGR�
HVSHFLDOPHQWH��¢QR�YHQGUiQ�HQ�D\XGD�GH�TXLHQHV�GHVIDOOHFHQ"�¢1R�YHQGUiQ�DO�
HQFXHQWUR�GH�ORV�PRULEXQGRV"�¢1R�ORV�GHIHQGHUiQ�GH�ORV�DWDTXHV�GHO�HQHPLJR"�
$FXpUGHQVH�GH�VX�SULQFLSDGR�\�QR�DGPLWDQ�TXH�QLQJXQR�GH�ORV�TXH�OHV� IXHURQ�
FRQILDGRV�OHV�VHD�DUUDQFDGR�SRU�HO�SUtQFLSH�GH�ODV�WLQLHEODV��4XH�H[SHULPHQWHQ�
TXH�DKRUD�KD�OOHJDGR�HO�WLHPSR�GH�OR�TXH�VLHPSUH�KDQ�HVSHUDGR�GH�XVWHGHV��\�\D�
TXH�XVWHGHV�WLHQHQ�HQ�VXV�PDQRV�ODV�OODYHV�GHO�UHLQR�GH�ORV�FLHORV��FI��0W���������
FRQ�XQ�FRUD]yQ�KXPLOGH�\�IHUYLHQWH��OHV�VXSOLFDPRV�MXQWR�FRQ�HOORV��TXH�DVt�FRPR�
ORV�RWURV�IXHURQ�DGPLWLGRV��QR�SHUPLWDQ�TXH�QLQJXQR�VHD�H[FOXLGR�GH�HVH�UHLQR�

+HUPDQRV�PX\� TXHULGRV� D� ORV� TXH� HVFULER� HVWD� FDUWD�� HQFLHQGDQ� FRQ�
HO�IXHJR�GLYLQR��FRPR�$DUyQ�R�ORV�KLMRV�GH�/HYt��HO�LQFHQVDULR�GH�VXV�DOPDV��\�
KDJDQ�VXELU�DO�FLHOR�HO�KXPR�GH�OD�RUDFLyQ�GH�ORV�VDQWRV�FRPR�HO�GHO�LQFLHQVR��\�
GHVSXpV��GH�SLH�HQWUH�ORV�YLYRV�\�ORV�PXHUWRV��RIUH]FDQ�HO�VDFULILFLR�GH�XQ�FRUD]yQ�
FRQWULWR�\�KXPLOODGR��VXSOLFDQGR�FRQ�WRGR�HO�FRUD]yQ�OD�VXSUHPD�PLVHULFRUGLD�
GHO�6HxRU�WRGRSRGHURVR��<R�\D�GHEHUtD�HVWDU�HQWUH�XVWHGHV�HQ�SHUVRQD�\�OR�TXH�
OHV�KH�HVFULWR��KXELHUD�SUHIHULGR�GHFtUVHOR�GH�PL�SURSLD�ERFD��FRPR�GLMR�HVH�VDQWR�
KRPEUH��³/RV�FRQIRUWDUtD�FRQ�SDODEUDV�GH�PL�ERFD�LQFOLQDQGR�OD�FDEH]D�VREUH�
XVWHGHV´��-E��������VL�LQLFLDGR�HO�FDPLQR�KDFLD�HO�VHxRU�SDSD��QR�KXELHUD�VLGR�
LPSHGLGR�SRU�DVXQWRV�PX\�XUJHQWHV��6L�FRQ�OD�D\XGD�GH�'LRV�YXHOYR�VDQR�\�VDOYR��
QR�GHMDUp�GH�YLVLWDU�D�ORV�TXH�DPD�PL�FRUD]yQ��0LHQWUDV�WDQWR��QR�SXGLHQGR�HVWDU�
SUHVHQWH��KDJR�OR�TXH�SXHGR�HVWDQGR�DXVHQWH��\�SRU�ORV�SRGHUHV�TXH�KH�UHFLELGR�
HQ�HO�QRPEUH�GH�'LRV� WRGRSRGHURVR��DXWRU�\�FUHDGRU�GH� WRGR��DVt� FRPR�HQ�HO�
QRPEUH�GH� OD�ELHQDYHQWXUDGD�0DUtD�VLHPSUH�YLUJHQ��PDGUH�GH�QXHVWUR�'LRV�\�
6HxRU�-HVXFULVWR��GH�ORV�SUtQFLSHV�GH�ORV�$SyVWROHV��3HGUR�\�3DEOR��GH�WRGRV�ORV�
$SyVWROHV��GH�QXHVWUR�3DGUH�\�PDHVWUR�VDQ�%HQLWR�\�GH�WRGRV�ORV�VDQWRV��HQ�FXDQWR�
TXH�SRGHPRV�\�VDEHPRV��D� WRGRV��DVt�FRPR�D� WRGD�OD�VDQWD�FRQJUHJDFLyQ�TXH�

3  La abadía de Cluny estaba colocada bajo el patrocinio de los Santos Pedro y Pablo.
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UHVLGH�HQ�&OXQ\�R�HQ�RWUD�SDUWH��ORV�DEVROYHPRV�GH�ERFD�\�GH�FRUD]yQ�GH�WRGRV�
VXV�SHFDGRV��FRQILDQGR�HQ�OD�DEXQGDQFLD�GH�OD�JUDFLD�GHO�TXH�HQ�VXV�GLVFtSXORV�
QRV�GLMR�WDPELpQ�D�QRVRWURV��³7RGR�OR�TXH�DWHQ�HQ�OD�WLHUUD��TXHGDUi�DWDGR�HQ�
HO�FLHOR��\�OR�TXH�GHVDWHQ�HQ�OD�WLHUUD��TXHGDUi�GHVDWDGR�HQ�HO�FLHOR´��0W���������
4XH�VH�HQFXHQWUHQ�WRGRV�ELHQ��KLMRV�PtRV��\�FXDQGR�KDJDQ�PHPRULD�GH�ORV�VX\RV�
DQWH�HO�6HxRU��OHV�SLGR��SRU�IDYRU��TXH�QR�PH�ROYLGHQª��

Comentario

/RV�KHFKRV

Las circunstancias exactas de esta epidemia nos son desconocidas, pero esto 
no impide apreciar la reacción del gran abad de Cluny. Y en primer lugar su realismo, 
que presenta una cruel constatación de la hecatombe causada por esta enfermedad 
HQ�ODV�ÀODV�GH�VXV�KLMRV��3ULPHUR�HV�VX�FRUD]yQ�GH�SDGUH�HO�TXH�KDEOD��SRU�VXSXHVWR��
para llorar a los desaparecidos, pero asume conciencia y no teme señalar también 
que esos “numerosos y valiosos miembros” van a causar un serio vacío y por tanto 
lagunas en las comunidades. Es verdad en el plano espiritual de aquellos a los que 
llama «hermanos tan santos», pero también es verdad en el plano físico y material, 
pues las comunidades en adelante se verán “privadas de la presencia corporal y de la 
ayuda cotidiana de tantos hermanos tan útiles”. La descripción de la epidemia parece 
tal vez un poco forzada en razón del giro a menudo retórico que toma la pluma del 
abad: “Los vivos caen sobre los muertos, y el mismo sepulturero se desploma sobre 
el que está enterrando […] el moribundo apenas advierte que se muere, porque cada 
uno se ve arrebatado por la muerte casi antes de que su espíritu se dé cuenta de que 
se está muriendo”.�Pero esta evocación corresponde a la fulminante transmisión de 
esta enfermedad infecciosa en el seno de las comunidades donde evidentemente 
se vive en continua proximidad de unos con otros. Sea como sea, las cifras bien 
conocidas de la Gran Peste que devastó Europa entre 1347 y 1352: veinticinco 
millones de muertos, o sea la mitad de la población europea, da a las palabras de 
Pedro el Venerable un indiscutible crédito de autenticidad.

3ULPHUDV�UHDFFLRQHV

Pero más allá de los hechos, se constata en el gran abad el género de 
UHÁH[LRQHV�WtSLFR�GH�HVRV�WLHPSRV�GH�FDODPLGDGHV�\�GH�GXHORV��VREUH�WRGR�VL�VRQ�
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crueles. Como superior y padre de la congregación, Pedro se siente conmovido 
por estas desapariciones que le hacen tomar conciencia de la íntima unión que 
vivió y vive aún con sus hijos dispersos en inmensas extensiones. Es esto lo que 
expresa muy bien con algunas imágenes: “Que estuviera de viaje más allá de los 
Alpes o de los Pirineos, ustedes viajaban conmigo por el afecto y el pensamiento. 
Cuando iba a Roma, como con frecuencia me vi obligado a hacerlo, ustedes 
eran indefectiblemente mis compañeros de viaje. Cuando cruzaba los mares, 
navegaban conmigo espiritualmente, conmigo por el afecto, conmigo con sus 
oraciones. Si me enfermaba o debilitaba, su compasión me alcanzaba y ustedes en 
sus almas sufrían mucho conmigo. Yo no hubiera podido hacer nada sin ustedes, 
y sin ustedes no hubiera sobrellevado ningún peligro”. Sin duda el dolor y la pena 
favorecen siempre, en tales casos, el recuerdo que se conserva o que se quiere 
conservar de los desaparecidos. Sin embargo, el conjunto de la correspondencia 
de Pedro el Venerable atestigua, en su conjunto, un sincero afecto mutuo y no 
solamente un respeto formal por ese Superior de la orden que sabe entregarse en 
cuerpo y alma al servicio de sus hermanos. ¿Cómo negarlo cuando, adoptando la 
actitud del rey David, pide a Dios que golpee al pastor y perdone a su inocente 
rebaño? Quien ha frecuentado la correspondencia del gran abad, sabe que allí 
no se trata de una retórica de circunstancias sino de sentimientos tan afectuosos 
como profundos.

8QD�PLUDGD�LQVSLUDGD�SRU�OD�IH

Por supuesto, lo esencial de la carta circular está en la interpretación que 
el Abad da de los acontecimientos y la actitud que desea ver que adoptan sus 
KLMRV��1R�KHPRV�GH�DGPLUDUQRV�GH�TXH�GH�HQWUDGD��3HGUR�YHD�HQ�HVWH�ÁDJHOR��R�
al menos en sus consecuencias para la congregación de Cluny, lo que “nuestros 
pecados nos han merecido”. Toda desgracia tiende a causar un sentimiento de 
culpabilidad, o lleva al menos a interrogarnos sobre el sentido y el objetivo, si hay 
alguno, de los acontecimientos que nos afectan. Ver en una epidemia la mano de 
Dios que nos golpea en razón de nuestra impiedad es una reacción con frecuencia 
espontánea, aunque teológicamente discutible. Tanto que todos son alcanzados, y 
no sólo los pecadores: “los jóvenes mezclados con los viejos, los ancianos con los 
adolescentes, […] los que velaban como los desprevenidos”, aún aquellos a quienes 
llama sus “santos hermanos”. Por supuesto, y Pedro no deja de notarlo, podemos 
pensar en otros sucesos semejantes que sembraron la Historia de la Salvación para 
HQVHxDQ]D�QXHVWUD��<�PX\�HVSHFLDOPHQWH�HO�FDVR�GHO�ÁDJHOR�FODUDPHQWH�DWULEXLGR�



CARTA DE PEDRO EL VENERABLE A SUS HERMANOS EN MEDIO DE UNA EPIDEMIA, Christophe Vuillaume, OSB

223

a una intervención divina después del censo de los combatientes ordenado por 
David (2 S 24,13-16). Pero se trata de una lectura D�SRVWHULRUL� en busca de una 
interpretación para la historia personal del gran rey y la historia de Israel.

¢/D�PDQR�GH�'LRV"�(QIHUPHGDG�\�SHFDGR

Vale la pena detenernos un instante sobre la enseñanza de la Iglesia sobre 
este punto, aún cuando desborde el cuadro histórico de la presente publicación. El 
&RQFLOLR�GH�7UHQWR�YLR�HQ�ORV�FDVRV�GH�ÁDJHORV�QDWXUDOHV�XQD�IRUPD�GH�́ WHQWDFLyQµ��
“Se dice que Dios tienta a los suyos cuando los abate por la pobreza, la enfermedad 
u otras calamidades de esa clase. Pero Él obra así con los suyos para demostrar su 
SDFLHQFLD��D�ÀQ�GH�TXH�HOORV�GHYHQJDQ�SDUD�ORV�GHPiV�PRGHORV�GH�YLUWXG�FULVWLDQD��
Así vemos a Abraham tentado por Dios, cuando recibió la orden GH� LQPRODU�D�
VX�SURSLR�KLMR. Pero este acto de obediencia hizo de él un ejemplo inmortal de 
sumisión y de paciencia”.

En sus documentos más recientes, que sintetiza el &DWHFLVPR�GH�OD�,JOHVLD�
FDWyOLFD��&,&���HO�0DJLVWHULR�VH�UHÀHUH�YDULDV�YHFHV�DO�YtQFXOR�HQWUH�HQIHUPHGDG�\�
pecado. Primero para subrayar que el creyente del Antiguo Testamento los asocia 
espontáneamente, aunque esta unión permanece misteriosa. Toda la vida del 
creyente es vivida con Dios y bajo su mirada, incluido el tiempo de enfermedad o 
de cualquier otra desgracia (CIC 1502). Pero sin hablar de castigo, el &DWHFLVPR 
PDQLÀHVWD�VREUH�WRGR�TXH�HVWRV�WLHPSRV�GH�SUXHED�VRQ�XQ�OODPDGR�D�OD�FRQYHUVLyQ��
a un replanteamiento. El Catecismo de los obispos de Francia profundiza esta 
relación con una percepción más concreta de un tiempo de enfermedad:

“La prueba de la enfermedad favorece el recuerdo de las experiencias 
y las elecciones que han marcado la vida. Puede reavivar algunas veces 
el sentimiento de los errores cometidos y de sus consecuencias. Con 
IUHFXHQFLD�VH�DEUH�D�XQD�DQJXVWLD�FRQFHUQLHQWH�DO�GtD�\�D�OD�KRUD�GHO�ÀQ��(O�
FUH\HQWH�VH�LQWHUURJD�VREUH�OD�ÀGHOLGDG�GH�VX�YLGD�DO�(YDQJHOLRµ�

Tanto como la curación en todos los sentidos de la palabra, la enfermedad 
también está asociada al perdón que Dios concede. Pues Cristo vino a curar 
no sólo nuestras almas sino también nuestros cuerpos, y este es el sentido del 
sacramento de la unción de los enfermos sobre el cual Pedro el Venerable se ha 
H[SOD\DGR�ODUJDPHQWH��/DV�FXUDFLRQHV�REUDGDV�SRU�-HV~V�VLJQLÀFDQ�HQ�UHDOLGDG�XQD�
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curación más radical, la del pecado, del cual la enfermedad es percibida como una 
consecuencia: “En los Evangelios, la enfermedad es a menudo signo misterioso 
del pecado y la curación corporal es el signo del perdón. Pero esto no suprime la 
importancia dada a la salud de los cuerpos. Las curaciones indican que la salud 
interesa a todo hombre”.

Ya vemos, si bien no es posible asociar inmediatamente la enfermedad al 
pecado, las dos realidades tienen un vínculo profundo, misterioso, también a los 
ojos de los creyentes. La enfermedad es considerada como una anomalía en un 
mundo que Dios ha creado como “muy bueno”. Aparece como una consecuencia 
de la ruptura o del desequilibrio introducido por el pecado original. Sin embargo, 
la Iglesia no enseña que toda epidemia y tampoco la enfermedad de los individuos, 
sea directamente una consecuencia del pecado. Invita sin embargo a preguntarse 
sobre las condiciones de una curación que evidentemente va más allá de la del 
cuerpo. Sea como sea, dejemos a Pedro el Venerable el derecho y la responsabilidad 
GH�VXV�DÀUPDFLRQHV��SRU�RWUD�SDUWH�SOHQDPHQWH�DFHSWDEOHV�SRU�OD�IH��HQ�OD�PHGLGD�
en que la epidemia es en primer lugar como un replanteamiento, un llamado a la 
UHÁH[LyQ�\�SRU�WDQWR�D�OD�FRQYHUVLyQ��(Q�ODV�FLUFXQVWDQFLDV�TXH�HVWDPRV�YLYLHQGR�
D�HVFDOD�PXQGLDO��QDGLH�SXHGH�QHJDU�TXH�HO�&RYLG����KD�OOHYDGR�D�XQD�UHÁH[LyQ�
sobre nuestras opciones sociales, nuestro modo de vivir, nuestros excesos de todo 
género. Un efecto evidentemente inconmensurable o algunos signos personales o 
colectivos, pero que Dios conoce y que los historiadores tendrán que estimar en 
los próximos decenios. 

(O�SHOLJUR�GH�LQWHUSUHWDU�PDO�ORV�DFRQWHFLPLHQWRV

Más asombroso, excepto para quien conoce el realismo espiritual del 
noveno abad de Cluny, es ese llamado a no ensombrecer con la duda o a ver en este 
ÁDJHOR�VROR�HO�IUXWR�GHO�́ D]DUµ��UHLYLQGLFDFLyQ�DVRPEURVDPHQWH�PRGHUQD��/ODPDGR�
asombroso, pues el abad se dirige a sus monjes, creyentes que han comprometido 
toda su existencia en el servicio de Cristo y de la Iglesia. Y, sin embargo, en el 
exceso de tristeza, en la persistencia cotidiana de los estragos de la enfermedad, la 
duda puede deslizarse en algunos espíritus más débiles. El comienzo de la carta 
no deja duda alguna sobre la información que ha recibido Pedro el Venerable. Más 
aún, él vio con sus propios ojos, en Cluny, los primeros estragos de la enfermedad. 
El hecho de que se detenga largamente para corregir una interpretación errónea 
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GH�OD�HSLGHPLD�SUXHED�TXH�KDEtD�QHFHVLGDG�GH�KDFHUOR�WDPELpQ�HQ�ODV�ÀODV�GH�ORV�
cluniacenses. Vale la pena citar de nuevo el pasaje:

1LQJXQR�GH�QRVRWURV�SXHGH�GHFLU��³¢4Xp�VR\�\R�HQ�HVWD�LQPHQVD�FUHDFLyQ"�
(O�6HxRU�QR�QRV�FXLGD��QR�QRV�SUHVWD�DWHQFLyQ��HVWHPRV�YLYRV�R�PXHUWRV´��
1R� HV� VDQR�� FRPR� VXV� 5HYHUHQFLDV� VDEHQ�� SHQVDU� TXH� ODV� UHDOLGDGHV�
KXPDQDV� VHDQ� IUXWR� GHO� D]DU�� TXH� HO� GHVWLQR� QR� GLVWLQJXH� GH� OD� QDGD� OD�
PXHUWH�\�OD�YLGD�GH�XQ�KRPEUH��+D\�TXH�HVWLPDU�WRGR�HQ�VX�MXVWR�YDORU��\�
DXQTXH�HO�DELVPR�GH�ORV�MXLFLRV�GH�'LRV�QRV�SHUPDQHFH�RFXOWR��QR�GXGDPRV�
VLQ�HPEDUJR�TXH�VLHPSUH�VRQ�MXVWRV��1LQJ~Q�SiMDUR�FDH�HQ�WLHUUD�VLQ�TXH�
HO�3DGUH�OR�VHSD��¢\�OD�H[LVWHQFLD�WHUUHQD�GH�XQ�VHUYLGRU�GH�'LRV�OOHJDUi�
D�VX�ILQ�VLQ�TXH�HO�3DGUH�FHOHVWLDO�OR�VHSD"�³7RGRV�ORV�FDEHOORV�GH�QXHVWUD�
FDEH]D�HVWiQ�FRQWDGRV´��/F�������

Punto totalmente interesante y que, por cierto, recoge el interrogante 
de cierto número de nuestros contemporáneos. ¿Qué hace Dios, que ve nuestro 
sufrimiento? Grito eterno de la humanidad desgarrada. Pedro no responde 
directamente a esta pregunta crucial, pero recuerda este punto de vista de fe: no 
podemos dudar que todo está en manos de Dios. Los acontecimientos son por tanto 
el hecho de una voluntad positiva de su parte o al menos, Él los permite en vistas de 
un bien que por el momento se nos escapa. Es allí evidentemente donde se sitúa el 
DVSHFWR�PiV�FUXFLÀFDQWH�SDUD�HO�KRPEUH��VX�LQFDSDFLGDG�GH�FRPSUHQGHU��GH�FDSWDU�
y más aún de dominar una situación que lo afecta directamente. En resumen, 
la enseñanza de Pedro es que, por una parte, Dios se preocupa por todo lo que 
vivimos y por otra, nosotros debemos creer, a pesar de nuestra incomprensión, 
que su conducción de los acontecimientos procede de un justo juicio, más aún de 
una intención de amor por la humanidad. 

9HU�PiV�DOWR�SDUD�YHU�PiV�OHMRV

Debemos pues tener una visión más global de los acontecimientos. El 
apóstol Pablo nos da el medio de hacerlo: ³6L�PRULPRV��PRULPRV�SDUD�HO�6HxRU��
3XHV�WDQWR�HQ�OD�YLGD�FRPR�HQ�OD�PXHUWH��SHUWHQHFHPRV�DO�6HxRU´ (5P 14,8) En 
realidad una epidemia mortal a gran escala, como la que hemos vivido, hace tomar 
conciencia brutalmente de una verdad que nunca hubiéramos debido olvidar: la 
muerte es parte de la vida. El sueño de inmortalidad que ciertas investigaciones a 
la cabeza (sobre todo en USA) lo hacen fascinante, es no sólo pura quimera sino 
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extremadamente nefasto a la sabia conducción de nuestras existencias presentes. 
Está el peligro de hacer creer que nosotros podemos liberarnos del cuadro 
biológico querido por el Creador, con los consecuentes desarreglos morales y 
psicológicos que podemos imaginar. Querer abstraerse del tiempo y del espacio 
WHUPLQD� ÀQDOPHQWH� HQ� TXHUHU� ´KDFHUVH� 'LRVµ� R� ´VHU� FRPR� ORV� GLRVHVµ�� TXH� HV�
justamente el argumento del Tentador en el jardín del Génesis (*Q 3,5), la raíz de 
las desgracias de la humanidad.

Pero la “fecundidad” espiritual de la epidemia no escapa evidentemente a 
ODV�UHÁH[LRQHV�GH�3HGUR�HO�9HQHUDEOH��$�VXV�RMRV�HV�GREOH��3RU�XQD�SDUWH��SRUTXH�
suscita una saludable revisión de vida, como acabamos de decir. Por otra parte, 
porque los que nos han dejado son llamados a la bienaventuranza: “Los muertos 
recogen espléndidos lirios en su jardín. Un lirio de una blancura totalmente 
radiante de castidad, exhalando el perfume del ejemplo de las virtudes y de la 
dulzura”. Pasaje un tanto oscuro pero que se ilumina si recordamos la espléndida 
evocación del &DQWDU�GH� ORV�&DQWDUHV donde el Señor reviste los rasgos de un 
divino jardinero que va a recoger lirios a la vista de su gracia y su perfume, 
VXÀFLHQWHPHQWH�PDGXURV�SDUD�VX�5HLQR��³0L�DPDGR�KD�EDMDGR�D�VX�KXHUWR��D�ODV�
HUDV�GH�EDOVDPHUDV��D�DSDFHQWDU�VX�UHEDxR�\�UHFRJHU�OLULRV´ (&W�6,2). Si bien el 
rebaño, es verdad, disminuye en la tierra, aumenta en el cielo: “a la manera de un 
vigilante viñador, se aplica a podar su viña, como leemos en el Cantar: “El tiempo 
de la poda ha llegado” (&W 2,12).

/DPHQWDUVH�SHUR�FRQ�PRGHUDFLyQ

Sólidamente enraizado en el sentido de la Historia de la Salvación, el 
discurso de Pedro el Venerable no se limita a algunas consideraciones abstractas y 
desencarnadas. Habla a hombres y esto no lo olvida. Después de haber recordado 
los principios que enseña nuestra fe en sus fundamentos, aconseja a sus monjes 
XQD� DFWLWXG� SUiFWLFD�� 3XHGH� UHVXPLUVH� HQ� SRFDV� SDODEUDV�� DÁLJLUVH�� Vt�� SHUR� QR�
excesivamente, lo que sería falta de fe. Inmediatamente podemos reconocer la 
enseñanza del apóstol Pablo que Pedro cita en otro lugar: ³1R�HVWpQ�WULVWHV�FRPR�
ORV�RWURV�TXH�QR�WLHQHQ�HVSHUDQ]D´ (��7V 4, 12). 

Encontramos aquí la doble inspiración que recorre todos los escritos 
del Abad de Cluny. Las Autoridades ($XFWRULWDWHV) en primer lugar, es decir la 
Escritura y la Tradición, en particular la enseñanza de los Padres de la Iglesia, 
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pero también y conjuntamente, la razón (5DWLR), que expresa a menudo el simple 
buen sentido. Y concluye: “&XDOHVTXLHUD�VHDQ�ODV�OiJULPDV�TXH�VH�YLHUWHQ�SRU�XQ�
PXHUWR��TXH�QR�H[FHGDQ�OD�PHGLGD��MXVWDPHQWH�DWHPSHUDGDV�SRU�OD�UD]yQ´��FI��
6L�����������

Encontramos exactamente los mismos consejos en otra carta de 
condolencia del Abad de Cluny dirigida a los cartujos después de la muerte de 
seis de entre ellos causada por una avalancha que también destruyó sus celdas:

/RV� H[KRUWR� \� OHV� VXSOLFR� >«@� TXH� QR� SHUPLWDQ� TXH� HVWH� DFFLGHQWH� OHV�
HQWULVWH]FD�HO�FRUD]yQ��TXH�QR�VH�DIOLMDQ�PiV�GH� OR�QHFHVDULR��TXH�QR�VH�
DJRELHQ�>«@�3XHV�VL�UHIOH[LRQDPRV�ELHQ�QR�HV�GRORU�OR�TXH�OHV�RFDVLRQD�
HVWH�VXFHVR�VLQR�TXH�FLHUWDPHQWH�OHV�SURFXUD�XQD�JUDQ�DOHJUtD��¢4Xp�SHQD�
OH�GHEHQ�XVWHGHV�D�DTXHOORV�TXH�VH�KDQ�OLEUDGR�GH�WRGD�SHQD��TXp�OiJULPDV�
D�ORV�TXH�QR�WLHQHQ�QLQJ~Q�PRWLYR�SDUD�OORUDU��TXH�KDQ�OOHJDGR�D�OD�YLGD�
GRQGH�XQD�YR]�FHOHVWLDO�GLFH�D�-XDQ�HQ�HO�$SRFDOLSVLV��³'LRV�HQMXJDUi�WRGD�
OiJULPD�GH�VXV�RMRV´�($S������"

Actitud de fe que saca de su lógica una profunda aceptación, más allá de 
todo fatalismo y de toda resignación. Pedro va un poco más lejos al referirse a 
uno de sus modelos preferidos: “Que ustedes proclamen con gran paz del corazón 
lo que Job dijo en un gesto de adoración, cuando un viento del desierto derribó su 
casa, dando muerte a sus hijos y a sus hijas: (O�6HxRU�PH�OR�GLR��HO�6HxRU�PH�OR�
TXLWy��EHQGLWR�VHD�HQ�QRPEUH�GHO�6HxRU��-E������ �́

El tono no varía, aun cuando le agradece al obispo de París, Teobaldo, 
antiguo monje de Cluny, por sus condolencias a propósito de esta misma epidemia 
GH�SHVWH��(O�$EDG�QR�GXGD�HQWRQFHV�HQ�EXVFDU�XQD�MXVWLÀFDFLyQ�KDVWD�HQ�HO�HMHPSOR�
de los antepasados, incluidos no cristianos, ya que el duelo es ante todo un simple 
deber de humanidad:

1RVRWURV� TXH� WHQHPRV�DQWH� ORV� RMRV� HO� HMHPSOR� GH� GXHOR� TXH� JXDUGDURQ�
ORV�EXHQRV�\�ORV�PDORV�¢QR�VHUtD�LQKXPDQR�R�EHVWLDO�QR�OORUDU�D�WDQWRV�GH�
QXHVWURV�KHUPDQRV�GLIXQWRV��WDQ�~WLOHV��WDQ�FHUFDQRV"�(Q�UHDOLGDG�KD\�TXH�
KDFHUOR��SHUR�FRQ�PRGHUDFLyQ�DQWH�ORV�KRPEUHV��\�FRQ�SHUVHYHUDQFLD�DQWH�
'LRV��+D\�TXH�FRQYHUWLU�HO�GRORU�HVWpULO�HQ�OiJULPDV�IHFXQGDV��D�ILQ�GH�TXH�
VL�HOODV�QR�SXHGHQ�HQ�DGHODQWH�GHYROYHUQRV�HO�FXHUSR�GH�QXHVWURV�TXHULGRV�
GHVDSDUHFLGRV��UHFRPLHQGHQ�VXV�DOPDV�D�'LRV�FRQ�WRGR�VX�IHUYRU.
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(V� LQWHUHVDQWH� TXH�3HGUR� FRQÀHVD� KDEHU� SXHVWR�PDO� HQ� SUiFWLFD� OR� TXH�
aconseja a sus hermanos: “Yo los invito a retener esas lágrimas que sin embargo 
no puedo retener mientras escribo esto”. Además, en la larga carta de condolencia 
que dirige a sus tres hermanos (de sangre), monjes también ellos, después de la 
muerte de su madre Raingarda, Pedro recordará ilustres ejemplos bíblicos para 
MXVWLÀFDU� VXV� OiJULPDV� \� WDPELpQ� SDUD� LQYLWDU� D� VXV� FRUUHVSRQVDOHV� D� XQ� GXHOR�
sincero. Aquí también se transparenta la bella humanidad de Pedro el Venerable 
que hace de él uno de los autores más atrayentes del monacato medieval.

3DUD�QRVRWURV�TXH�HVWDPRV�HQ�FDPLQR«

Pero esta pedagogía del tiempo de pandemia estaría incompleta si no 
constara de una última invitación a prepararse a lo que, en las circunstancias de 
entonces, es más que una probabilidad: aprender a mirar el paso por la muerte 
con paz y aún con cierta alegría, enraizadas en el misterio pascual. Aquí, 
siguiendo el modelo de su querido san Agustín, Pedro emplea todas las cuerdas 
de su retórica: 

¢4XLpQ�DOJXQD�YH]�TXLVR�PRULU"�1R�3HGUR��DO�TXH�VH�OH�GLMR��³&XDQGR�
VHDV�YLHMR��H[WHQGHUiV�WXV�EUD]RV�\�RWUR�WH�DWDUi�\�WH�OOHYDUi�D�GRQGH�QR�TXLHUDV´�
�-Q���������6L�3HGUR�QR�KDEtD�TXHULGR�PRULU�LPSXOVDGR�SRU�HO�WHPRU�KXPDQR�D�
UHVLVWLUVH�¢HV�GH�DGPLUDU�TXH�XQ�GLVFtSXOR�GH�3HGUR�HPEDUJDGR�SRU�HO�PLVPR�
WHPRU�� QR� TXLHUD� PRULU"� 6L� 3DEOR�� QR� TXHULHQGR� PRULU�� GLMR�� ³1RVRWURV� QR�
TXLVLpUDPRV�VHU�GHVYHVWLGRV��VLQR�UHYHVWLUQRV��D�ILQ�GH�TXH�OR�TXH�HV�PRUWDO�VHD�
DEVRUELGR�SRU�OD�YLGD´����&R�������¢FyPR�DGPLUDUVH�GH�TXH��LPSXOVDGRV�SRU�OD�
QDWXUDOH]D�\�OD�DGDSWDFLyQ��XVWHGHV�WHPDQ�VDOLU�GH�HVWD�YLGD"

<�ÀQDOPHQWH��OD�SUHJXQWD�HVWi�DKt��¢$�TXp�HVWDPRV�GLVSXHVWRV��HQ�QRPEUH�
GH� QXHVWUD� IH"�'LFKR� GH� RWUR�PRGR�� QXHVWUR� FUHGR� ¢HV� VXÀFLHQWHPHQWH� VLQFHUR�
para que enfoquemos la muerte con profunda serenidad? ¿Quién se atrevería a 
DÀUPDUOR�KDVWD�VX�~OWLPR�VXVSLUR"�6LQ�HPEDUJR��HO�$EDG�GH�&OXQ\�QR�WHPH�SHGLU�D�
VXV�KHUPDQRV�LU�KDVWD�HO�ÀQDO�GH�OD�OyJLFD�GH�VX�IH��´7HQHPRV�TXH�DFRJHU�FRQ�XQD�
alegría benévola el llamado del Padre, pues aunque los caminos de la muerte nos 
parecen penosos de recorrer, es por ellos por los que llegamos a la vida eterna y 
ELHQDYHQWXUDGDµ��<�SRGHPRV�SHQVDU�DTXt�HQ�OD�PDJQtÀFD�UHÁH[LyQ�GHO�SDGUH�GH�
Marie-Noël, la célebre poetisa de Auxerre:
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Mi padre no creyente, me decía: “Tú no crees, los católicos no creen. Si yo 
creyera en la Eucaristía –Dios en la tierra ¿te das cuenta?– ¡Dios! Ninguna 
otra cosa me importaría en el mundo. Sólo los monjes tienen fe. Sólo ellos 
son lógicos. Sólo ellos están en lo verdadero de su verdad”.

Ojalá pueda decirse con verdad. 

<�DQWH�WRGR��OD�RUDFLyQ

3RU� ÀQ� 3HGUR� WHUPLQD� FRPR� HV� GHELGR�� FRQ� XQD� EHOOD� RUDFLyQ� GLULJLGD�
primero a Jesús, el buen Pastor que conduce su rebaño, en particular cuando 
pasa ³SRU�OD�TXHEUDGD�GH�OD�PXHUWH´ (Sal 22 [23],4) y a su santa Madre. Es una 
reacción espontánea en el Abad de Cluny que encontramos a menudo cuando 
evoca la muerte y el Más allá, en particular en su /LEUR�GH�ODV�PDUDYLOODV. Sus 
últimas palabras son para dar una absolución general a sus hijos en la que se 
percibe el afecto cordial que siente por ellos hasta en su carne, inseguro, él mismo, 
de volver sano y salvo de su largo periplo hacia la Ciudad eterna4.

0DKLVWV\��0DGDJDVFDU

4  Pedro el Venerable a menudo hace referencia en sus cartas a las desastrosas consecuencias del 
clima italiano, el calor y el riesgo de la malaria sobre su salud.


